
 

 

Cronista Oficial del Real Sitio y Villa de Aranjuez 

 

UNA TARJETA POSTAL DE NAVIDAD 

 

Sí, ya sé, amable lector, pero como reza el refrán, hasta San Antón Pascuas 

son. Lo digo por esta Pincelada, porque no quería abandonar los últimos estertores 

del pasado año –atravesado año para muchas familias–, sin dejar mi estampa 

navideña. 

Como es propio en estas fechas llegan las tarjetas postales de navidad a 

nuestros domicilios. Acto inequívocamente reciproco que realizamos. Por cierto, me 

niego a utilizar otra palabra que no sea castellana, es decir, tarjeta postal de 

Navidad. Hace ya días me llegó entre la correspondencia las primeras felicitaciones 

navideñas, un año más, la del 

Alcalde de este Real Sitio y Villa, 

nuestro Alcalde. Una tarjeta 

solidaria, pues es de UNICEF, y 

en la portada, el misterio del 

Nacimiento de Jesús en Belén de 

Judea. Es muy de agradecer, al 

menos guarda las formas en 

cuanto a lo que celebramos estos 

días tan entrañables y familiares como es la Natividad del Señor en el mundo. A 

esto se le llama respetar, no ya la tradición de una España en otros tiempos 

católica, sino la diversidad de creencias, que también debemos de respetar los 

cristianos. Aspecto éste que no es recíproco hacia los creyentes católicos por 

parte de determinadas castas, que se muestran ateas o defienden el laicismo, y el 

anticlericalismo, así como contra todo lo que huela a cristiandad en España. Por eso, 

por recibir esa tarjeta postal de Navidad en mi hogar, doy las gracias a la Alcaldía 

de todo corazón. Antes de que se me quede en el alfeizar de mi ventana, es preciso 



ser más global, palabra tan de moda, es decir, ser consecuente con el texto de esa 

tarjeta y que expresa Feliz Navidad en mi ciudad. Lo digo con todo el respeto del 

mundo, simplemente: Feliz Navidad. La Navidad, es Patrimonio de la Humanidad, 

cada uno a su entender, pero en todo el mundo. Aquí no existen las Autonomías de 

la Navidad.  

Y gracias porque la luz se hizo 

después de largo, larguísimo tiempo en las 

tres esferas del reloj de nuestro 

Consistorio. Digo esto porque en el programa 

de Onda Cero los Viernes en el que participa 

el que esto escribe, e insistido en la 

necesidad de alumbrar el reloj del 

campanario, cerca de dos años. Creo en la 

Epifanía del Señor, los Reyes Magos. Así es 

que se adelantaron en mi regalo. Comentaba 

el día 31, antes de tomar las tradicionales 

uvas para recibir el nuevo año, con mis amigos Toñi y Pablo, que me habían dado una 

gran alegría. Espero que esta perdure lo mismo que el bienestar de España, y el 

cese de la violencia en el mundo. Feliz año 2010. 
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